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Ayuntamiento de Madrid



Ha hablado la Socie­
dad de Naciones

UN TtMA DEL ENEMIGO

No nos han producido frío ni calor las resoluciones de la Sociedad de 
Naciones. Despreciamos las palabras. Daremos lucha. Mientras éstos no 
se nos den, seguiremos encontrándonos solos, con Rusia, abandonados por 
todas las demás naciones.

Hay que decir esto a nuestros milicianos. No engañaos (engaño que 
puede ser fatal) con ilusiones muy problemáticas. Hay que decirles que 
estamos solos, solos con Rusia. Pero nosotros, solos contra todo el mundo, 
podemos vencer, y  V EN CE R EM O S.
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Tiendas de campaña para guarecerse contra las indemenctas del tiempo.
(Foto Mira.)
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LOS EMBOSCADOS
Retaguardia; A  ti me dirijo desde lai 

páginas de JUVENTUD U B R E . Tal vez 
sepas lo que yo vaya a decirte; pero no 
importa. No está de más. Escucha;

La “quinta columna” (que ya han da­
do en llamarla “columna gallina”, por­
que es cobarde al no dar el pecho), si­
gue sosteniendo el ediRcio laccloso, po­
cilga pestilente de la ciudad madrileña. 
Que se han hecho en ella mluacionea es 
cierto, no lo ignoro. Quien escribe estas 
lineas ha empuñado e] pico libertario y 
ha dado golpes certeros, sacando varios 
"pedniscos” que alimentaban su sostén. 
Se ha minado, si, pn-o no lo suficiente 
para su total derrumbamiento. Aún si­
gue en pie, aún forma dentro del casco de 
la capital de EBpaña; aún cobija el dis­
frazado pabellón miles de emboscados, que 
son peligrosos espías en contra de nues­
tra cansa. La labor emprendida no está 
terminada; se impone, pues terminarla. 
No arrancando de los campos toda la ma­
leza se cubre todo de ésta, y el trabajo ya 
invertido no es útil ni puede serlo.

Es necesario que todos, absolutamente 
todos los que formáis la retaguardia, tra­
bajéis con entusiasmo hasta dejar demo­
lido el viejo caserón donde están los em­
boscados, que en él buscan refugio, sa­
liendo, cuando salen, con disfraz y con 
careta.

Localizarlos, acudir pronto a ellos, des­
hacer sus escondrijos, impidiendo que el 
hedor de esa carroña infecte Madrid y ron 
él a toda Espafia del peor de los micro­
bios; el fascismo.

Sobre el viejo solar, limpio de todo lo 
corrompido, aportaremos lodos nuestro 
grano de arena, para edificar una Espa­
ña grande, fuerte, libre..., con fábrica i, 
talleres, museos, bibliotecas, escuelas, do;;- 
de puedan forjar su inteligencia lea ni­
ños de hoy, esos niños de hoy que han de 
ser los hombres del mañana.

r
El edificio de la nueva España, de e.̂ a 

Elspaña que será la admiración del mur.- 
do, no puede levantarse figurando entre 
sus muros la “quinta columna” carcomi­
da- Con ese viejo sostén, se hundiría. Y  es 
necesarío que la obra que está costando 
dos ríos, uno de sangre y otro de oro, sea 
sólida y fírme, para estar siempre en pie.

Retaguardia; Procura no hablar a na­
die, y, al propio tiempo, escuciiar a todos. 
Desconfía. Las apariencias engañan. De­
bajo de un mono azul puede haber cami­
sas negras. Bajo una camisa roja, tal vez 
una flor de lis. Detrás de la hoz y el mar­
tillo, oculto un escapulario. Sobre el c.'i > 
co de lona de un gorro, pueden ir bordi- 
dos los emblemas libertarios. En cambio, 
bajo el casco que ese gorro cubn, puede 

esconderse una idea: el fascismo.
Alerta, pues, retaguardia. En pie ante 

los emboscados. Vigilarlos con recelo; per­
seguirlos; detenerlos; arranc.U'Ies la  care­
ta; hacerles formar en unida alineación, 
y una vez formados... ¡guerra!, guerra a 

esos cobardes, que llevan por nombre “ la 

quinta columna”.

CINATINO
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Los representantes de las naciones representadas en Ginebra, ya han 
dado su opinión sobre el caso español.

No nos hemos equivocado mucho en nuestro pesimismo del número pa­
sado. Las resoluciones que se han tomado son nulas, a pesar del alborozo 
de la Prensa burguesa. Más enérgicas resoluciones se tomaron contra Ita­
lia cuando la invasión de esta nación sobre Abisinia. Y  como si no. Más 
enérgicas palabras se prodigaron cuando la invasión de Rhenania por Ale­
mania. Y  lo mismo.

L A  C U L T U R A  O C C I D L N T A l
___- - -  ___________  f ___t í , _________________ I .  T

¿Qué resoluciones se han tomado para terminar con el problema es­
pañol? Publicar unas conclusiones lamentando el que unas naciones fede­
radas en el organismo ginebrino no respeten la integridad de otros, ha­
ciendo votos porque nuestro conflicto se resuelva lo antes posible, e “ inte­
resa” del Comité de “ no intervención” que active su labor para que no pa­
sen armas para España, ni a un frente ni a otro. Letra muerta. Porque pa­
ralelamente a estas soluciones no ha habido una declaración enérgica en 
el sentido de que el peso de los Estados representados en la Sociedad de 
Naciones se volcara contra aquella nación que violara estos acuerdos. Y  
así ha ocurrido que, mientras los señores de la Sociedad de Naciones ha­
blaban sobre el problema español, los submarinos de Mussolini, más ami­
go de los hechos vandálicos que de las palabras melifluas de los demócra­
tas, hundía un sumergible español, arrebatando a las madres españolas 
treinta y  nueve hijos.

Las resoluciones de la Sociedad de Naciones caerán en el vacío. El 
Comité de “no intervención” no hará nada, si sus gestiones investigadoras 
no las respaldan la escuadra y  aviación inglesa, francesa y  de las demás na­
ciones representadas en Ginebra. (No hablamos de Rusia, porque su ayuda 
31a la tenemos desde hace tiempo.) ¿Harán esto las naciones demócratas? 
De seguro que no. ¡ Se tiene tanto miedo a la guerra! L a guerra que, al 
fin, va a estallar, en condiciones infinitamente peores para las naciones de­
mocráticas.

Jamás se ha hablado tanto de honor en 
España como en los calamitosos tiempos 
de la caducidad de la  monarquía de los 
Austria: entonces, cuando las guerras im­
perialistas del oesarismo y del catolicis­
mo convirtieron a  España en una gusane­
ra, en un pueblo de mendigos, de solda­
desca, de picaros, de curas de misa y olla, 
de frailes desvergonzados, de monjas his­
téricas. de escribanos ladrones, de hidal­
gos sin un real y sin un callo en la n-aao, 
de arbitristas locos, de maritornes de es­
quina y de hiunilllladero. de chusma de 
galeras y de bigardos de la aventura. En­
tonces, cuando el honor verdadero sólo 
encamaba, de vez en vez, en homore de 
la reciedumbre espiritual de don Francis­
co de Quevedo, aquel que le dijo al conde- 
duque de Olivares: “ No he de callar, por 
más que con el dedo—ya tocando la boca, 
ya la frente— , silencio avises o amena­
ces mistío.”

Los que se titulan hoy herederos de la 
tradición, son del mismo jaez moral que 
aquellos españoles de c a í »  y espada: capa 
de hipocresía para encubrir las vilezas 
y espada de atrevimiento para empren­
der cualquier obra de despojo. Estes, co­
mo aquéllos, se declaran abanderados de 
lo que no tienen o de lo que envidian en 
los demás.

La Prensa extranjera, comprada peu el 
pirata mallorquín Juan Maroh, ig'ual que 
la que controla en España el miserable 
de Juan Pujol, dice que los fascistas son 
los defensores de la cultura de Occidente, 
“amenazada por la  ola asiática de las 
hordas soviéticas” . Tiene esta afirmación 
tanta veracidad como aquella otra con que 
la Prensa “nazi” se atrevía a  decir que 
MOecardó, el del Alcázar de Toledo, era 
un hijo de los godos, cuya sangre germá­
nica aún lucha contra las razas semitas 
en la Península Ibérica.

(Convendrá que sepamos a qué se llama 
cultura occidental. No tendrá ésta por ci­
mientos las ruinas producidas por godos, 
ostrogodos, visigodos, hunos, suevos, ván­
dalos, alanos y demás bárbaros en su mo­
vimiento invasor de Norte a Sur, del Bhln 
al Guadalquivir. No será el humo de las 
hogueras en que los “nazis”, junto a la 
sangre de los más terribles asesinatos, han 
quemado los libros que dieron valor de 
universalidad a la Alemania de los gran­
des pensadores. No será el fragor de las 
mesnadas de Simón de Montfort en la, ma­
tanza de loe albigenses, ni el eco de las

arengas fanáticas de Santo Dmnlngo de 
Guzmán a  los canes de la  Cruzada No 
rerá' el recuerdo de los despojos cometi- 
doti por quienes, cuando ya no tuvieron 
qué robar en Europa, quisieron ccmquls- 
tar JerusaléP - No se enraizarán en los 
siete siglas de barbarie iniciados pea- los 
rudee pastores de Pelayo y terminados en 
la conquista de Granada, a la que siguen 
las expulsiones de moriscos y judíos, pro­
ductores y españoles de htmda raigambre, 
por vagos extaanjeriaos. No se habrá for­
jado tai cultura occidental al calor de las 
hogueras Inquisitoriales. No habrá naci­
do, en fin, de la ^ lesia  ni del Estado, pa­
trocinadores de toda rapacidad, padres de 
nodos los atropellos históricos, estériles 
para toda labor de creación.

La civilización occidental, en la que se 
acendran y depuran los valores etemo.s 
de Grecia y de Roma, eciste porque a i  la 
Edad Media la salvaron en España, fren­
te y contra una Europa bárbara y ciega 
■Jos 'elementos más refinados de la  raza 
semita, que en Sevilla y  Granada sostu­
vieran bibloteoas portentosas, que hicie­
ron de Córdoba el emporio de la clieojia, 
que tradujeron las obras de Aristóteles, 
ide Hipócrates y de otros grandes sabios 
de la  antigüedad gloriosa.

La clvlUzación occidental es la  de Ave- 
rroes, la de Hak:n I I  y la de Abderra- 
mán II I :  la de toda la  Espafia árabe, 
que después de resistir durante siglos el 
ataque estúpido y sañudo de ia  Iglesia 
católica y de los pueblos dominadores, cu­
ya razón suprema es la fuerza, extiende 
su fulgor por toda Europa y remueve la 
tierra en que ha de fructificar más tarde 
la semilla vigorosa del Renactoiiento.

Esa civilizaiclón, hija de la libertad, coa 
libertad nutrida, no está representada, 
dentro o  fuera de nuestro país, por los 
fascistas, defensores de la “ volrmtad de 
imperio”, inclinados hacia todo régimen 
de fuerza, avezados a convertir el crimen 
en norma de vida política. El fascismo su­
pone un retroceso hacia la negrura y el 
horror salvaje de la Edad Media, la  vuel­
ta a las agresiones imperialistas, a  las cri­
minales torbellinos sangrientos de las gue­
rras de cruzada, a  una desesperación que 
se manifiesta hasta en el escorzo ator­
mentado y grotesco de las gárgolas góti­
cas, y, en fin, a  todo cuanto fué supera­
do por las távillaaciones que encontraron 
su manantial en la España del apogeo se­
mita, mediterráneo.

Somos nosotros, frente a los f; 
los defensores de la  cultura 
que no supone exclusivamente acite.
unas ideas filosóficas cuyo eje es el ’ •'
albedrío humano, sino que también'',
niflea respeto íntegro a  la maniíBst
de otras teorías. Císneros, el gol
fraUe, que coníimdló los poderes poi|'
con la fuerza armada del Estado, njj
un representante de la  democracia v ' 
. . . . . . .  - _ .  ̂ '
la libertad, sino de la  tiranía monárq’,;é»
y nosotros, aun «si la  vorágine de ly -, 
de la guerra, hemos respetado su tui.r” 
que recientemente han destruido too jj. 
cistas. El Esoorial, túmulo magnífloo de ■ 
carroña regia, es el monumento más 
presentatívo del taiperiaUsmo poijtlco 
religioso en pro del cual sacrificó la eaj 
de Austria al pueblo español, y miea 
nosotras lo respetamos, por ¡mperai 
cultural, les fascistas lo bombardean. Lj 
palacios de Liria y  del Infantado, pietói, I S U i  
eos de tradición aristocrátioa, ni-los * 
jerifaltes que se cébartm en los espaú;;. 
como el águila' en el .cordero, han 4 m <  
cuidados esmeradamente por nosotns,] 
los “ defensores de la tradición” los pniuilll 
reducido a  escombros, sin que se lo ev 
giese una necesidad de guerra.

¿“Defensores de la  cultura occidente 
quienes, después de vender a su pad-ia 
de faltar a todos sus compromisos de I». 
ñor emproiden una guerra de berú»; 
sin igual contra el pueblo, a  quien detl 
defender, consideraji que es un pecado 
un delito el pensamiento, realizan fasili 
mlentos en mesa, roban, destruyen 
lan, se ceban en todas las vejaclonei ái» 
glnables y jamás se hartan de sangre be 
cente? ¿Desde cuándo podemos t e  | (onstitu' 
“cultura occidental” a l empleo bárbs t¡.icjo Drioci
del aceite de ricino y a  las bombas da 
truetoras de ciudades enteras que. con 
Madrid, se Inmortalizan en la d e fen s»^  
su propia libertad?

t siendo < 
ttad ado 
>1 sbdic;

;; sa sen 
>Nopia (

La “ cultura occidental” no tiene en 2 kelenvii 
paña otro defensor que el pueblo s i
fascista, junto al cual están, salvados [i évamente

ie Jorge 
tocesor t

ra  la univerealidad de la cultura, ios 
lores Intelectuales del pais, cano Mtn 
ñón, Menéndez Ihdal, PÍO del Rio Ho!» «aja ma 
ga, etc. L a  “cultura occidental” tiene ? ! «  ha en 
eje la libertad, y ésta es una tromba} faj muy 
indignada sangre popular en este E!^ O, en su 
fia que el mundo entero mira hoy »  
asombro.

tnbrado ; 
^  se hi 

ktas y  de 
wlúmeii
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J. GARCIA  PRAD.AS

DESPUES DE

Correspondencia: Apartado 12085

Después de un mes y medio desde que los 

facciosos pusieren su„ ambiciosos ojos de 

buitre en 31adríd y sobre la capital de la  

República lanzaron al cinnbate lo más 

aguerrido de su ejército; después de ese 

mes y medio los Infames traidores no han 

logrado ninguno de sus objetivos, dejan­
do, por el contrario, en los campos de ba­
talla miles y miles de cadáveres...

N i la aviación ruin y cobarde, destru­
yendo edificios y matando a indefensas 

mujeres y a infelices niños; ni la bravu­
conería chulesca de Franco y de Mola; ai 
las amenazas de venir el día 8 dcl actual 
a decir misa en Madrid, en plena Puerta 

del Sol, ni aun esos teutones venidos de 

Alemania últimamente, nana de esto, re­
petimos, amilana al pueblo defensor ele 
sn libertad.

No lograron nada, y sí el fracaso... En 

Carabanchel, en Usera, en Pozuelo, en 

Boadilla del Monte, en todas partes, en 

fin, han sido derrotadee.,. Después de ese 

tiempo, ¿qué les queda? Ni dignidad, ni 
vergüenza, ni honor ante el mundo civi­
lizado.

Madrid será la tumba del fascismo; el 
Madrid por ellos ambicionado jamás les 

pertenecerá, pues el pueblo lleva en su es­
píritu el germen del valor consciente.

Camaradas: Después de este mes y me­
dio de pretensiones por señoritos borrachos, 
moros salvajes, Tercio indecente y mili­
tares cobardes y traidores,, Madrid es 

nuestro.,.

¡Mil veces morir antes que la chusma 

encanallada ponga sn bota asquerosa, lle­
na de Iodo inmundo, sobre nuestro queri­
do Madrid!

¡A vencer, camaradas!

.Aurelio JEREZ SANTA M ARIA
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No necesitamos esforzarnos porque el pueblo com- irenda lo que es el fascismo. Las casas, las calles di a capital de España, muestran en su descarnada rea­lidad, lo que significa esta degeneración mental qû lleva por nombre: fascismo.
n n#
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¡agníflco üe ij
lento más tj. 
no político I 
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ra ayudar a la Juventud Antifas- 
\\a Española. Rapidez ¡y decisión 
sus acuerdos deseamos de estos 
manos de clase.

seriedad británica

siendo objeto de vivos comentarios
jacloiie! ifflk adoptada por el rey de Ing-Ia'
[e sangre ia 
Icinos Ilam

.pleo bárta ijjj, principe Gales, en sns veinte
bombas de

oa que. eco simpatías populares por su
la defeii4»a ¡j j¡, sencillez en el trato de gentes.

t propia corte inglesa era motivo de 
I tiene en B k d enviar a  tur emisario tan apoes- 
pueblo sal utorrer la India, lo qne no se hacia 
salvados p dramenfe para placer ütl prltnogé-

Itura, los »> 
como Muí

I. PRAD.A'i

m o d a  d e l  p r í n c i p e  d e  G a l e s ?
>1 abdicar el trono y provocar una 
«mstitncional. Becordamos que el

¡e correrías por el mundo, se había

ir Jorge V. Mr. Edén ha resultado 
«cesor del “savoir fa ir” inglés, con

íl Rk) Hor» a*ga maniñesta, porque el político 
■al” tieneSI ite ha encontrado frente a  una Hu­
ía tromla.' Uj niuy distinta a  la que Edtrar- 
ti este E*í* n, en sus años de mocedad, estaba 
lira hoy n mbrado a tratar.

^  se han contado tal cantidad de 
y de sucesos, que no bastarlau 

wlúmenes para enumerarlos deta- 
llllMilNIIIII'fhrDte. Cuando no era en Nueva 

'n Australia, aparecía silenciosa- 
• ti hoy “dimitido” monarca, y las 
* *  hacían cruces de su sonrisa pe- 
f de su aíre de “gentleman” .
'®sas han cambiado para el eterno 

'*■ Se terminaron las larras apenas 
año, y el enamorado del cielo 

^  ha visto obligado a encerrarse 
Vfuina londinense.

*'*'iando a simple vista la dimisión 
^ d o ,  aparece en tomo a él una 
*de simpatía que recuerda la pasa- 
'  ̂  gesto qne acaba de adoptar. Es 
' responsabilidad y muy grande 

el motivo que le impulsa a ello, 
‘^tóervada con detenimiento, se en- 
 ̂ *>i ella una sucesión de la.$ velei- 
* 9ne nos tenia acostumbrados, 
" ' ‘‘«rciantes ingleses se han arrui- 

*■*•1 atesorado florecientes fortu- 
fabricasen o no un modelo de 

We el príncipe usaba un solo 
calcetines de “sptwt” tenían 
las mismas rayas que los 

,, **i ciernes. Los pantalones de 
cortaban según el modelo que 

llevaba, y los sombrero, se fabri- 
' *«nerdo con los gustos y la cía-

se que merecían la complacencia del pri­
mogénito de la corona inglesa.

Se comprenderá que la seriedad andaba 
por los suelos a  este respecto, Pero de lo 
que entonces no pasaba de ser consecuen­
cia del “spleen” principesco, hoy ha re­
sultado una crisis constitucional. Véase la 
diferencia. V  sacándole punta al lápiz, hay 
que acordar por unanimidad que el he­
cho de que Eduardo V III haya renun­
ciado a las responsabilidades del dogal 
reai no pasa de ser otra anécdota en los 
anales de la realeza.

Isabel la Católica prometió no mudar­
se la camisa hasta iitm. determinada fe­
cha, lo que se motejó en todas pairtes co­
mo una guarrería. Eduardo V III no ha 
procedido a efectos de un sentimiento ro­
mántico o de una gallardía personal fren­
te a  las imposiciones de la corte que Ic 
rodea. Ha sido, sencillamente, otra de sus 
botaratadas la que motiva que en Ingla­
terra, a  estas horas, vayan de coronilla 
iodos los lores y todos los aspirantes a 
sucesores.

Una Humanidad que se comporta de 
esta suerte se hace acreedora a un dre­
naje profundo en sus costumbres. Han pa­
sado los tiempos en que la frase de un 
cualquier magnate se hiciera ley, y se ra  
descubriendo, a  costa de múltiples sacri­
ficios, que los pueblos y los hombres tie­
nen derecho a regirse por sí solos, sin tu­
tela de ninguna especie. L a  seriedad ingle­
sa se derrumba ahora precisamente que el 
“seny”, como dicen los catalanes, ee ha­
cía más preciso para abordar problemas 
de orden internacional, que Eduardo no 
ha tenido en cuenta, porque, en realidad, 
toda la monserga de “conductor de pue­
blos” no obedeció nunca más que a in­
tereses creados que se deseaba mantener.

España dió su ejemplo, barriendo una 
de las monarquías más troglodíticas, y 
continúa dándole hoy, en la ineha que con 
sus suce.sores mantiene. Los pueblos del 
mundo, tarde o temprano, tendrán que 
adoptar nuestro sistema, o, de lo contie­
no, su civilización, falsa ahora, desapare­
cerá para siempre, con el ríesgog de arras­
trarles en su caída. SIXTO
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®ajnlones blindados que opera en el sector de Grado, y su dotación, que 
pertenece a  nuestras Juventudes.

Federaeíón ibéiica de Juven- tudeŝLibertarias
Ordmt del día del Pleno NacionaJ de 

Begionales de la P. I. J. L. que se cele­
brará en Valencia el dia 1 de enero de 
1937.

T E M A S

1.0 Informe del Comité Peninsular.
a ) Informe de los delegados a  la 

Conferencia del Frente de la Juventud, en 
Parts.

b) Informe de las Begionaies.
2.0 Informe de nuestra entrevista con 

el Comité Nacional de las Juventudes 
Socialistas Unificadas sobre la creación 
de ios Constes de Enlace.

3.0 Posición de las Juventudes Liber- 
¡ tanas ante la intervención en los o i ^ -  
' nismos oficiales y administrativos.

4.0 Nuestra posición sobre la creación 
bertario, robustecido y fuerte.
del Cuerpo único de Seguridad y  Vigilan­
cia.

5.0 ¿Se cree necesario qne JUVENTUD  
LIBRE sea diario?

a) Forma de llevarlo a efccu. 
Asuntos generalea

EL COMITE PENINSULAR
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F. I. J. L.
Comité [Regional del Centro

Ante los momenti» de convnl^ón re­
volucionaria que vivimos, y siendo nece­
sario llegar a la coordinación del pujante 
movimiento juvenil libertario que se ope­
ra en esta región, este Comité Regional 
convoca a un Pleno Regional, que tendrá 
lugar el dia 20 del mes en curso, en Ma­
drid, sometiendo a su aprobación y estu­
dio el siguiente

ORDEN DEL D IA

1.' Revisión de credenciales y nombra­
miento de mesa de disensión,

2.0 Informe del Comité Regional.
a) Informe de las Delegaciones.
b) Estructura económica, políti­

ca y social de las localidades.
c) Relación de afiliados.

4.0 Asunten generales.
Todas aquellas localidades que no ten­

gan relación con este Comité pueden 
mandar representación, con carácter de­
liberativo.

Creemos inoportuno decir la gran im­
portancia que este Pleno encierra, por 
tener que salir el movimiento juvenil li­
bertario robustecido y fuerte.

EL SECRETARIO.
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J U V E N T U D  L I B R E
I M P O R T A N T E

Dadas las actuales circunstancias 
por que atraviesan las comunicacio­
nes, y  en la imposibilidad de man­
dar en el tiempo marcado todos los 
documentos y  credenciales extendi­
dos por J U V E N T U D  L IB R E, se 
amplía hasta el día i de enero, para 
que los corresponsales de guerra, in­
formativos y  colaboradores, remitan 
las antiguas credenciales a esta Re­
dacción, acompañadas de dos nue­
vas fotografías, que serán sustitui­
das por el carnet de identidad, en 
forma de tarjeta, adoptado por esta 
Redacción.

Todos aquellos compañeros que 
deseen ser corresponsales de guerra 
o informativos de J U V E N T U D  LI­
BRE, habrán de enviar su nombre, 
domicilio y  avalar la solicitud con el 
cuño de algún Sindicato. Grupo de 
la F. A, I., Ateneo o Juventudes L i­
bertarias, que responderán de su 
.solvencia moral e intelectual.

L A  R E D A C C ii ).\
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De Asturias

VIENTOS QUE SOPLAN

~ r

(ADí, e l fondo, Oitedol Poto hecha desde nuestras avanzadállas.

Desde las altas montañas, donde 
los hijos del pueblo defienden la li­
bertad, son esparcidas a todos los 
vientos las ansias supremas de rei­
vindicación total.

Queremos decir, de una manera 
concisa, pero veraz: los vientos que 
se respiran en Asturias; los aires 
que de estas montanas, testigos de 
tanta lucha, se respiran. Aires, qui­
zá, tergiversados a sabiendas de su 
maldad por los que, a decir la ver­
dad, maldita la gana que tienen de 
respirar ni dejar que se respiren ai­
res sanos de libertad.

Pero nosotros, los anarquistas, 
que por la vida de la Humanidad de­
jamos ya hace años de creer en la 
Parusia, y  que logramos con nues­
tro titánico esfuerzo que el pueblo 
dejara con nosotros tal creencia, re­
cogemos el ambiente de los pueblos 
y lo publicamos sin euforias.

Asturias, la tan expoliada Astu­
rias, recoge en su seno un crecido 
número de luchadores, que con ar­
dor y  entusiasmo luchan por la li­
bertad y  porque sea toda Asturias 
de los asturianos, y  Asturias y as­
turianos sean de España.

Sería repugnante que al final de 
la dura contienda se presentara la 
estampa de nuevos Mesías.

La maldad del co-mando en la 
gesta de octubre hizo que los písa- 
verdistas por una parte y  los pes­
cadores de río revuelto por otra, 
perdieron su hegemonía, ya por 
aquel entonces calificada de tempo­
ral, mientras que la fraternidad en­
tre los trabajadores hacía eco en to­
dos, en beneficio mutuo.

Si aquella gesta imborrable hizo 
que los buenos de la causa ofren­
daran su vida en aras de la libertad; 
si en aquella lucha, nunca estéril, los 
más imitaron el ejemplo de los bue­
nos y  dejaron la cuna falta en que 
dormían el largo sueño al son de

una música demasiado vulgar, reco­
nociendo abiertamente la lucha sin 
aspiraciones personales, mal pode­
mos ocultar ahora, que en esta lu­
cha franca contra el enemigo se 
consientan baños en aguas de ro­
sas con vistas al mañana.

Son, pues, vientos que soplan en 
Asturias y  arrastran consigo la sa­
via fecunda de los mártires de la 
libertad. La savia, por ejemplo, de 
aquel José María Martínez; la ab­
negación de aquel asturiano que im­
pregnó con su ejemplo el aire libre 
de los asturianos que, sin dejar de 
ser iconoclastas, le recuerdan y pro­
meten vengarle y  hacer honor a su 
lucha.

Son vientos también, de otras tie­
rras hermanas, los que se respiran 
en Asturias, que traen consigo las 
aspiraciones de Durruti... Son vien­
tos, en fin, de libertad, con aureolas 
de ejemplos, que procuramos conso­
lidar sin regatear sacrificios... j Son 
tan saludables los aires de libertad!

Los que nos leyeren, reciban la 
invitación de los luchadores asturia­
nos, que no olvidan a los mártires 
de la libertad; a los que, sin rega­
tear su vida, la ofrendaron en el fra­
gor del combate, en pos de esta 
misma libertad; a los que mientras 
para unos son mártires anónimos, 
para nosotros constituyen una hon­
da preocupación. Y  al recordaros, 
os prometemos seguir vuestro cami­
no, y, como jóvenes libertarios, no 
consentir que valiéndose de vuestra 
sangre querida pupulen aspiraciones 
que no sean las vuestras.

A l morir sólo confiásteis en vues­
tro fusil. Sólo en el fusil confiare­
mos la venganza y  la conquista de 
la Libertad.

i Son aires de venganza! ¡ Son ai­
res de lucha! ¡ ¡ Son aires de L IB E R ­
T A D !!

UN JO V E N  L IB E R T A R IO

¡Oviedo! Secrás nuestro, porque lo imexece tu historia.Ayuntamiento de Madrid
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La guerra es el principio de
la r e v o l u c i ó n  m"" '*'*» '
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Dignifiquemos la retaguardia
Con este título ha emprendido una extensa campaña de Prensa nuestro

diario confederal C. N . T . , i
L a  revolución que estamos gestando, a costa del sacrificio de la clase 

trabajadora, con su sangre y  su dolor, no puede ser entregada en bandeja 
de plata a quienes nunca han sentido el fervor revolucionario, ni mucho 
menos conocen las aspiraciones del proletariado español.

E l Estado, cuya “benéfica” labor no vamos a discutir ahora, paso a 
ser, en la época en que su ciclo ascendente llegó a la cúspide, una institu­
ción por y  para los derechos creados en torno a sí mismo, por los chupóp­
teros que saciaban su hambre en las arcas del Tesoro.

Los funcionarios públicos, tras de abandonar lo que por ética debía ha 
ber sido su deber, se las han arreglado— como haya sido— ; pero en la ac ­
tualidad disfrutan de un plus de dos duros diarios, que pueden gastar en 
comer la suculenta “paella” valenciana, mientras en Madrid y en todos los 
frentes, los milicianos deben atender a sus gastos y los de sus familias, con 
lo mismo que aquéllos reciben con carácter extraordinario.

N o  basta con esto. A  las protestas de la C. N . T., primero desde “ Fra­
gua Social”, de Valencia, y  luego desde toda la Prensa confederal y  anar­
quista, han contestado con una sarta de bravatas a las que no nos tenían 
acostumbrados. Se aduce en el escrito que comentamos, que el traslado a 
las playas levantinas Ies ha costado una cantidad superior a sus fuerzas, y 
que lo que actualmente reciben en concepto de dietas, es solamente una 
compensación a lo desembolsado anteriormente.

Pues bien; vamos a ser claros y a descorrer el velo de la ignorancia a, 
los trabajadores. E l día que el Gobierno acordó por mayoría trasladarse a 
Valencia, en Tarancón coincidió el paso de trescientos coches oficiales, en 
los que iban una buena parte de los funcionarios públicos y  sus familiares- 
Los postes de aprovisionamiento de gasolina, de menguada capacidad de 
por sí, fueron vaciados completamente por la bandada de lechuzas que 
huían; pero en la caja del Comité de Control de los garages taranconenses, 
no había al día siguiente ni una peseta más que el anterior. ¿Cuánto les ha 
costado el traslado a los empleados del Estado? Nada.

Y a  admitiríamos que se marchasen y  que no volvieran; pero lo verda­
deramente indignante es que ese día que decimos, en que la caja fuerte del 
Sindicato se hallaba con la misma plata que antes, también se pararon en 
Tarancón, mirando hacia Madrid, un buen número de camiones, que con­
ducían algo muy importante para la vitalidad y  la continuación de la lucha 
emprendida por los madrileños. Y  esos camiones tuvieron que esperar vein­
ticuatro horas a que les pudiera ser servido el carburante para seguir el 
viaje, mientras en Madrid se Ies esperaba como agua en mayo. ^

E l lector sacará las consecuencias aleccionadoras que se derivan de este 
hecho, y  se contestará él mismo.

Por nuestra parte, queremos añadir, y  esto es hacer justicia a los fun­
cionarios, que no han acaparado ellos solos la desvergüenza.

L a  revolución no puede defender ni poner en la balanza tanto sacrificio 
para continuar manteniendo unos privilegios de los que ha abominado siem­
pre. Y  observamos que en la retaguardia está surgiendo una nueva bur­
guesía, al margen de todo derecho— porque en nombre de la transforma­
ción no pueden aducirse— , que es preciso cortar rápidamenete. A  estas a l­
turas, no debiera haber ya diferencias en sueldos ni en trato entre los tra­
bajadores. A  estas alturas tampoco puede tolerarse que la dignidad de I p  
organizaciones revolucionarias sea puesta en entredicho por quienes aún 
no hace seis meses hablaban de la inconsciencia de ellas. N i en nombre de 
nadie puede haber quien, jugando a la revolución— una revolución que ha 
de dar al traste con todas las diferencias de clase, por respetables que pu­
dieran ser— , se apoltrone en la retaguardia y  pretenda disfrutar de lo que 
no tiene derecho, porque, sencillamente, no lo ha ganado.

A  los anarquistas, defensores de la igualdad más absoluta, nos queda 
un remedio final.

Llegará la hora de pasar cuentas, y entonces, los borrones y  las ras­
paduras de la hoja de servicios de cada cual hablarán con más elocuencia 
que nosotros ahora.

Y  ya hablaremos todos... N o  lo dudéis.

M . C.
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¡Jóvenes! Las Juventu­
des Libertarias, impul­
soras de la nueva so­
ciedad en construc­
ción, necesitan de 
vuestro esfuerzo.
¡Ingresad en sus filas!

Sobre nuestra política exterioi
“ É l fa sc ism o  n o  e s  u n  a rtíc u lo  d e  e x ­

p o r ta c ió n ” , d ijo  u n  d ía  MusspoUni. S e  le  

h a  o lv id a d o  a ñ a d ir :  “ P e ro  s í  u n o  d e  im ­
p o rta ció n .”  E fe ctiv a m e n te , M ussolln i no 

e x p o rta  s in o  cañ on es, m u n icio n es, so lda­

dos, e tc . S u  c lien te la , e n  lo s  resp ectivos 
p aíses, im p o rta  to d o  esto, y , adem ás, el 

fascism o.
D esde los p rim eras d ía s  d e  la  gueiTa 

fa s c is ta  « i  E sp a ñ a — ¡pues fa s c is ta  e s  y  n a ­
d a  o tro l— . n u e s tra  p rop agaaida In tern a ­

c io n a l  h a  b u sca d o  In flu ir sobre  l a  lla m a ­
d a  “ op in ió n  p ú b lic a ”  e n  E u ro p a. S o la ­

m e n te  e l  c a r á c te r  Ideológico y  p o lítico  de 

e s ta  propagajiida n o  e ra  siem p re  b a stan te  
satisfa o to rio , N o s h em o s d ir ^ d o ,  sobre 

todo, a  lo s  G o b ie rn o s  d e  la s  gran d es d e - 
m ocracdas eu ro p eas (F ra n cia , In g to terra ). 
Y  h em o s em p lead o  u n  m éto d o  de p e rsu a ­
sió n  u n  poco in genu o. “ C u id ad o— d e c ía n  

n u e stro s p ro p a g a n d ista s  o flc la le s  y  e x tr a ­

ofic ia les, e scrib ían  n u estro s p eriod istas e  
in sin u a b a n  n u e stro s  d ip lo m á tic o s—, c u i­

dado, q u e d esp ués d e  h a b e rn o s vencido, 
A le m a n ia  s e  d ir ig irá  C ontra vosotros, i oh, 

in cautelosos fra n cese s  t— y  te n d ré is  que 
com b atir, n o  só lo  sobre  e l  R h in , s in o  ta m ­

b ié n  e n  lo s  P ir in e a s .”
Y  lu ego, d irig ién d ose  a  tos vlej<» zorros 

de la  p o lít ic a  b ritá n ica , lo s  m ism os p ro­

p a gan d ista s, p erio d istas y  d ip lom áticos 
a g re g a b a n  c á n d id a m en te : “ M u ch o ojo, 

p u es M u sso lin l se  instala, e n  e l  M ed ite rrá ­

n eo, s e  a d u e ñ a  d e  la s  B a le a r a s  y  p rep a ­
r e  u n a  base n a v a l c o n tra  vosotros., iOh 

desp reocu p ad o s in g l e s e s !"

L o  asom broso d e l c a s o  e s  q u e n i F r a n ­
c ia  n i In g la te rra , a  p e sa r  d e  u n a  e x p lic a ­
c ió n  ta n  c la r a  y  u n  av iso  ta n  bondadoso, 

n o  se  ap resu rab an — in l  m u ch o  m en os!—  
a  c o rre r  e n  a y u d a  d e l p u eb lo  e^ w fib l. A l 
c o n tra r io : e l  señ or B lu m  h a  m etid o  en  

e jecu c ió n  su  fam o sa  fó rm u la  d e  n o -in - 
terven ción , que p erm itió  a l fascism o Ita­

lo -g e rm á n ico  in te rv e n ir  e n  n u e stro s a su n ­

tos con  to d a  la  com o d id ad  posib le  e  im a ­
g in a b le . In g la te rra , ad h irién d o se  a  este 
p a c to  d e  n o -in terve n cló n , ta m p o co  h a  f a ­
vorecido n u estro s in tereses o  Im pedido el 

d e sarro llo  d e  la  agresió n  h o m icid a  e  ilega l.
E l secre to  d e  e s ta  con d u cta, a p are n te ­

m e n te  ta n  ra ra , es, e n  re a lid a d , se n cillí­

sim o. L a  fa s e  fa s c is ta  d e l im p eria lism o se 
c a ra cte riza , p recisam en te, p o r  e l  h e ch o  de 
que la s  o p eracion es a g re s iv a s  y a  n o  se  
d e sa rro lla n  e n tre  d ife re n tes  E stados, sino 

e n tre  la s  c lases  a n ta g ó n ica s. Y a  la  lín ea  
d iem arcatoria  n o  p a s a  p o r la  fro n te ra  n a ­
c io n a l, s in o  p o r la  fro n te ra  social. C u a n ­

d o  e l  fascism o  e xterio r am en aza, p or 
e jem p lo , a  F ra n c ia , e l p e ligro  a fe c ta , e n  

reaJida.d, só lo  a  la  c la se  tra b a ja d o ra , la  
p eq u eñ a  b u rguesía , y ,  ta l  vez, u n a  p arte  

d e  la s  em p re sas in d u stria les. P e ro  hay 
o tra  p a rte , d e  u n a  im p o rte n cia  so cla l- 

p olitioa  m u y  re leva n te , que d e  an tem an o  

se  so lid a riza  co n  la  In vasión  fa scista , por­
que e sp e ra  co m p a rtir  co n  lo s  Invasores 

loos ben efic ios d e  la  agresión . E n  o tras 

p a la b ra s : e i  im p eria lism o  se o rg a n iz a  In- 
te m a cio n a lm ^ rte  y  b u sca  su s a liad os en 

los te iT itorios que p ien sa  colonizar.
¿ Q u ién e s so n  estos a lia d o s?  E n  p rim er 

lu gar, lo s  c a p ita n e s  d e  la  in d u stria  de 
gu erra. E s ta , evid en tem en te , ben dice  cad a 

a c to  d e  e xp a n sió n  co lo n izad o ra , aun qu e 

d irig id o  c o n tra  e l  p a is  don de tie n e  su 
d o m icilio  g e c ^ á f ic o , L a s  exp an sio n es de 

e s ta  c la se  s ig n ific a n  u n  g r a n  consum o de 
'a rm a m en to s y  m u n icio n es, e s  «tecir, g a ­

ra n tiz a n  d ividen dos fab u lo so s p a r a  la  in ­
d u stria  d e  gu erra . H ablan d o  co n creta ­

m e n te : e n  la  E u ro p a  a ctu a l, F r a n c ia  ya  

n o  e s tá  u n id a  fre n te  a  u n a  agresió n  
a lem an a. E l fa sc ism o  fra n c é s  prefiere 

p a c ta r  c o n  H itle r a  la  c o n viv en cia  don el 
p ro le ta r ia d o  d e l propio p a ís. Y  d e trá s  del 

fascism o fra n c é s  e s tá n  lo s  a cc io n istas  y  
d ir ig e n tes  d e  la s  em p resas d e  arm a m en ­

to, lo s  cu ales sa b e n  p e rfecta m e n te  bien  
que u n a  v icto ria  d el Im perialism o alem án  

en  F ra n c ia  n ece sita rá , en  u n  b rev e  p la ­
zo, u n a  a cc ió n  gruerrera c o n tra  e l re s to  de 
E u ro p a. E s d e c ir; u n  con su m o inm enso 

d e  a rm a s  y  m u n iciones. L a  v icto ria  del 

p ro le ta r ia d o  sign ifica  la  p az, y , com o co n - 
seoxiencta d e  l a  paz, e l  p a ro  d e  la  in d u s­

tr ia  d e  arm am en tos. L a  d ic ta d u ra  fa s c is ­
t a  s ig n ific a  u n a  p o lítica  de oolon izeción  
europ ea, y , com o co n secu en cia  d e  esta  po­

lít ic a . u n  períod o in te rm in a b le  d e  guerras 

c iv ile s  y  u n  a lz a  im p on en te d e  la  produ c­
c ió n  d e  todos lo s  a rtícu lo s  d e  gu erra .

E n  E sp añ a, e l  fascism o prefiere s a c r if i­

c a r lo  todo; e l te rrito rio  n acio n a l, e l  con ­
tro l s íh r c  la  producción, la  independen - 

c ia  p o lítica , só lo  paira im p ed ir e l d esarro­
llo  p a cífico  d e  u n a  re o rga n izac ió n  social.

L a  p rim e ra  ép oca  d el cap ita lism o  colo­

n ia l term in ó  c o n  e l re p a rto  d e l m undo en 
zo n a s  d e  in flu e n cia  n acio n a l. In g la te rra  

F ra n c ia , A le m a n ia , te n ían  p osesiones co lo ­
n iales, a  donde d escargab an  e l  e x ce so  de 
su  p ob lació n  y  d e  don de sa c a b a n  b en efi­

c io s su p lem en tarios. A h o ra , e l m tm do está  
rep artid o . Y a  n o  h a y  lu gares, p o r  m uy 

le ja n o s  q u e sean, donde e l ca p ita lism o  no 
h a y a  en v iad o  su s a gen tes, sus m áqu in as.

su s fu n cio n ario s, sus explotadores. í  

ra , c u a n d o  e l  c e r c o  e stá  cerrado, a, 
ta lism o  v u elvo  a  E u rop a, mlrao4  
a fá n  la s  posib ilid ad es d e  est^lecti 

h egem o n ía  d e  u n o s pocos países a 
U stas sobre lo s  otros, m en os íuen® 
a tra sa d o s  en  su  d e sarro llo  técnico, j  

t e  m o m en to  e l  cap ita lism o  ahara^ 
d iv isió n  n a c io n a l. B u s c a  unificar,, ^ 

di3  la s  fro n te ra s  n acion ales, todos k 

ponientes d e  l a  in d u str ia  dominaak 
es, p rerisam en te, l a  in d u stria  de k 
m a m « ito s , p a r a  apodenarse del te 

rio , d e  l a  p ro d u cció n  y  d el trabajo i 
n en ta l. E l  fa sc ism o  sign ifica , en e *  
tld o , liria a lia n z a  in tern acion al á 

m a g n a tes  dei cap ita lism o, tm a q  

c i t o  “ nvanu m ilita r i”  d e  todo el) 
m on io c o n tin e n ta l y  rep resión  ana 

la s  a sp ira c io n es de la  c la se  trabs) 

E l fascism o, q u e a p a re n te m e n te ; 
u n  n a c io n a lism o  p u ro y  exclu siva! 

reeOidad, ab olic ió n  com p leta  de k 
n acio n a l.

H e a q u í p o r  q u é o s  im posib le  sa  
F ra n c ia  (o a  I n g la te rra )  c o n  la  p a  

v a  de u n  tr iu n fo  a le m á n  (o italki 
e n  F ra n c ia  y  e n  I n g la te r ra  hay 

so cia les b a s ta n te  in flu y en te s  que'a 

este  tr iu n fo , p o r  lo  m K io s  con» 
m en or, y  que s e  p re p a ra n  a  compS 
lo s  tr iu n fa d o re s  e l d o m in io  sobre ti

¡ d e  Europa.
i L a  ficc ión  n acion aJ está  m uerta. 1

■ In tern a cio n ales q w  se  encuentran 
m en te  u n a  e n fre n te  d e  la  otra . L» 

n a c io n a l .fa s c is ta  d e l Im perialiaS 
n izad or, y  l a  in te rn a c io n a l obrera 

c la lísm o  organ izador.
H e a q u í p o r  qué l a  p o lítica  erfa 

la  revo lu ció n  esp a ñ o la  a su m e un» 
t a n d a  p iin xordial. N osotros no P 

n i p erd er, n i  siq u iera  sucum bir * 

m ente.
N u e stra  v icto ria , asim ism o coa* 

t r a  derrota , s e r á  siem pre l a  re s í*  
¡a  co n stela ció n  in tern acio n a l. Por« 

tlv o , e l  ú n ico  com iten te  nuestro S  
te rto r e s  e l  p u eblo re v o lu cio n íí 

m á s; a u n  e l  d e sa rro llo  d e  nueái 

so cia l e n  d  in te r io r  depende de V  

d icló n  e sp ecia l; d el renacbnientó 

v im ien to  revolu cio n ario  fu e r a  de 
fro n tera s. N i lo s  G o b ie rn o s bufí 
sem lburgueses, n i  la s gestion es d 

tica s , n i  u n a  a cc ió n  fllantrópiO  
so lu cio n ar lo s  p ro blem as plañí 

l a  gu erra  d v i l  e n  E spañ a.
Oscar
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E n  u n  descanso e n  lo s  p arap etos, lo s  m ilic ia n o s se  e n tre tie n e n  oyendo h im n os revolucionarios.

Ayuntamiento de Madrid




